Libertadura de expresión

Eso no se hace, eso no se dice, eso no...

 

La muestra del artista plástico León Ferrari puso en el ojo de la tormenta, un viejo tema: la libertad de expresión.

¿Por qué ? porque ciertos sectores de la sociedad la consideraron una agresión al prójimo.

Mi posición es clara: no admito bajo ningún punto de vista que quienes callaron cuando deban hablar sigan oprimiendo uno de los medios mas puros y genuinos que poseemos los humanos para materializar nuestra subjetividad: la libertad de expresarnos en cada una de sus  formas... y digo libertad, no libertinaje.

Porque defiendo libre expresión es que acepto que hayas determinados grupos de la comunidad, por no decir la iglesia, que emita su visión sobre la obra, sin embargo tengo una objeción que hacerles (yo también puedo opinar libremente). Por qué tomarse tan a pecho la humilde creación de un hombre con una particular percepción del mundo, será que como se dice vulgarmente. "Cuando el río suena agua trae".
Me sobra argumentos para defender este medio de comunicación corporal, gestual, artístico, lingüístico… basta con recordarles que padecimos 7 años de una de las dictaduras más crueles de la historia del país . Que borró y no es casual a una generación de jóvenes que abogaban por lo mismo que yo.

Que decir de los puntazos que padecían nuestros abuelos si osaban decir algo en clases, y ni hablar si era algo fuera de lugar.

Y de los periodistas que perdieron su vida por no callar la verdad que algunos no querían mostrarnos y mucho peor, otros no querían ver.

Por eso cuando suceden estas cosas, cuando alguien alza la voz y dice lo que muchos callan pongo mi granito de arena donde haga falta por una libertad libre de ataduras. 
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